
bre la coronilla, y las manos en los bolsillos de su
blusa azul, apareció en el umbral del comedor.

—¡Hola!- ¡con que erés tú, Tapihans! exclamó
Cucu Peter al verle: á punto llegas para vernos
comer. : '

El hombrecillo adelantó hasta el centro de la
sala, miró algunos segundos á los convidados,
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especialmente al ilustre doctor y á- la viuda, la:
cual no se dignaba ni siquiera volver la cabeza;
hincháronsele las ventanas dela nariz, y luego,
desplegando los labios, dijo:
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—Y dime, Tapihans, ¿no'te has casado todavía?

preguntó Cucu Peter entre sorbo y sorbo.
El hombrecillo no respondió; solamente sus

labios se contrajeron un poco más.
—Otro trozito de morcilla, señor doctor, dijo la

viuda con tierna voz; otro trozito, que está ape-
titosa.

—¡Oh! mi querida señora, ¡cuán buena sois!
respondió el ilustre filósofo, visiblemente con-
movido por las delicadas atenciones y obsequios
de aquella excelente criatura. e
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¡Oh noble y sublime animal!

«Buenas noches, señora Cátalina.
—Buenas noches, respondió la viuda, engu-

llendo -un trozo de morcilla.
El molinero no se movió de su sitio, y clavó

otra vez los ojos enel doctor, quien le estaba á su
vez mirando y diciendo para sí: - i

: —Ese hombre por fuerza tiene que pertenecer
-4la especie de las zorras, raza truhanesca y na-
turalmente poco delicada; además, se siente ata=
cado de un gusano: roedor; su color pálido, sus
pómulos salientes, sus animados ojos son señales
de'imal agúero. - “-*-' sito b

- Tras estas observaciones, bebió un “trago de
wolxheím, que le pareció delicioso. Ñ

Y á la verdad que Frantz tenía motivos para
expresarse así, pues la señora Catalina, cada vez
que llenaba su vaso, acompañaba á la acción una
tierna mirada, y de tanto en tanto, poniéndole la
mano sobre la rodilla, inclinábase; hácia él para
decirle en voz baja: , 20

—¡Ah, doctor Frantz! ¡cuánto me complace el .
haberos conocido!
A loque el buen hombre contestaba: . &gt;,

—Y yo, señora; creed que me llega á:lo más
hondo vuestra cordial hospitalidad; verdadera:
mente sois muy buena; y si.yo pudiera. contri-
buir á vuestra perfección, tened. por 'seguro.que
lo harta con toda el alma. e


